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"La cámara es mucho más que un aparato registrador; es una vía por 

donde nos llegan los mensajes de otro mundo, que no es el nuestro 

y que nos introduce en el corazón del gran secreto". 

1 actual debate, en el Senado , q ue rraca sobre mod i ficac io­

nes lega les al de recho de am or, ha puesto en e l capere de l 
ámbiro pe ri odís rico el (ema de la amor ía fotog ráfica y el 

respero a sus derechos. Con respecto a las mod ificac iones 
punruales, q ue oro rga rían can1ct(:r de norma a la calidad de 
au [Or del Reporrero G [Mico, se han levaneado voces encone radas 
acerca de las fumras consecuencias q ue la aprobación de l arr icu­

lado podría tener en el aCtua l est<Índar que se dese nvuelve esta 
área del Period ismo. 

Noes lafina lida I lees teartícul nana lizar las mod ificac iones 

legales q ue se p roponen, si no trata r de apo rtar al debate en 
términos de exponer alg unos concel ros sob re «a uroría fotográ ­
fi el» y la consecuencia del ejerc ic io de 
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no q ue ,d a forog rafía es un arte po rq ue p uede mentir », ex­
presando en el ase rro la capac idad sub jeti va de l medio. 

Parece, sin embarvo, desde el pu nro de vis ta del especraelor 
ele la forografía, que el prob lema se p laneea de manera liferente 

y q ue se p ueden d isting uir dos concepciones. En una, el 
fotógrafo ineenea aporrar tan fielmente como le sea pos ib le la 
imagen q ue capra y de ja la imerp re tació n a q uien observan'Í la 
fotografía, concepc ión q ue pred ica la objet ividad (s i bien es 
imposible hace r abs rracció n ele l operador q ue se lecc iona un 
espacio y un ti em po, im pon iendo, a pesar suyo, su punto de 
vi sta, aún si CJ ui ere desprenderse de tocl a preocupac ión q ue le 
sea propia). Esta opc ión, afi ncada hi stóri ca mente en la concep-

c ión mas iva de públicos fotogníficos 

sus eventuales derechos. ..JUAN DOMINGO MARINELLO cor responde a conceptos dec imonó-

Se hace evidente que para estab le-
ce r derechos sobre p rop iedad inte lectual se neces i ra un autor. Y 

es en el aspec to de definir la «auroría fotog ráfí GI» do nde se 
p rod ucen eq uívocos y am b ig üedades q ue conv ierten en bizan­

tina la discusión del as un to . En e l vasto cam po de la ap licación 
fotogrMica coexisten récnicas rig urosas utili zando el med io 
como instrumento de análisis (v. gr. Aerofotogramerría) con 

expresIOnes q ue se basan en una visión forográfica personal 

(v. gr. Arte). 

DOS CONCEPCIONES 

Ya en e l sig lo pasado, H enry Peach Robinson , un fotóg rafo 
«p ictorialista» victo ri ano, apunraba con un cierto dejo wildea-

n icos q ue no consideran la evol ución 
de la fasc inante histori a de la forog rafía; en efec to, Ni epce 

bauti zó, en 1828, su proced imiento como «hel iog rafía» (esc ri­
tura del sol). 

Fox Talbor t inIla su libro primigenio El lápiz de l a rlatlfra ­

lezct y explica que ha encont rado un p roced imiento por mecl io 
elel cual Los objetos naturales pueden del imitarse, ellos mismos, 

sin ay uda de un láp iz. Los pr imeros p rofes ionales, can org ullo­
sos de su éx ito y tan contentos de su des rreza personal hacían un 

p roblem a de éti ca log rar la reprod ucción más fiel de La realidad, 

negando la sub jet ividad, buscando una exac titud impersonal.' 

Cienro cincuenta años después, aún hoy día, la p ubli cidad 
del automati smo fotog ráfico, el fac ili smo de La elec trónica y los 



cIentos de millones de personas que poseen una cámara y 
realizan fotografía siguen incitando al obsoleto concepto de la 

«impersonalidad » del auror. 
La otra concepc ión (la del autor fotográfico) trata de hacer 

manifiesra la visión personal y de imponerla; ésta podría 
considerarse la concepción subjetiva. C iertamente, ante el 
resul tado fi nal de la interpretación ele una imagen fotográfica, 
ambas concepciones resultan especu lativas. Lo que sí resulta 
evidente es que la fotografía ha s ido un subterráneo y poderoso 
agenre de transformación cultural , cuyos autores (ele las foto­
grafías) refugiados en el concepto de la «objetividad del medio» 
no asumen los méritos o cul pas de la bondad o maldad de estos 
cambios. 

DE MONO A REPORTERO 

El periodi smo ha sido, desde fines de l siglo pasado, la mayor 
vi tri na de fotog rafías memorables de numerosas generaciones e 
influido en sus vaivenes modales, políticos y valóricos. Sin ir 
más lejos, la forog rafía peri od ística cambió nuestras costum­
bres navideñas elel sig lo pasado, encarnadas en los Reyes Magos, 
por un abrigado y nórdico Sanra Claus, distribuido POt las 

forografías de la U Ilden{,(}fJd & 
U¡tdert{loucI, en las páginas del 

ilustrado Zig-Zag. 

EnUSA,yaen l <) :13, larevisra 
Lije elaba el espa ldarazo definiti­
vo a los autores del fotoperiodis­
mo. Su creador, Henry B. Luce , 

exigía a sus fotógrafos ética, cul­
tura y oficio (en ese mismo orden) 

a la par de los que ejercían en pe­
riodismo esc ri to. Europa hace Otro 
tanto, reconfirmándolo en la post­

guerra del 45. 
La aceptación del autor foto­

gráfico enriquece el g loba l del 
periodismo. Lo sienta con dere­
chos de voz y voto en la mesa de 

pauta. Lo rescata de la artesanía 
del ofic io, respeta sus derechos y 
los negocia de ac uerdo con las 

realiclades económicas y cu ltura­
les en que se desenvuelve un de­
terminado medio. En aque llos 

países con periodismo más pujan-

te, la norma vigente es la de la auroría foroperiodística (co­

PYl'ight), tasándose los valores ele sus derechos según modalida­
des comracruales que no afecran la generación de archivos 
editOriales propios. Los mayores y mejores archivos fotográficos 
del mu.ndo (Time-Li(e o MClgrullll) respetan rigurosameme la 
propiedad imelecrual y los derechos del autor (sujeto a normas 
ed itoriales); son un exceleme negocio y prosperan geométrica­
mente. 

No .me cabe duda de que de prosperar la implantación de la 
prop iedad intelectual y derechos de autor en el foroperiodismo 
no só lo dignifican'í al profesional, alejándolo del «mono » y 
subiendo su nivel de «reportero», si no que enriquecerá nuestro 
periodismo g rMico, integrándolo de igual a igual con los demás 
estamentos profesionales y la calidad de gesror. 

Por último, repetimos conJean Keim: «No se trata de negar 
que el otigen de la fotografía es la Realidad, como los escultores 
toman la maclera o la piedra y le imponen la dominación de sus 
propios pensamienros y espíritu». ~ 

El autor c:s pc.:riocl isra y fo[6g rafo; imparte las as ig naturas de Lt"nguajt' Audiovisual y 
Fo rog rafía Pt:'riod ísrica. y t:sd a carg o (k· In Unidad de Fomg rafía Digiml <:0 la Escuela 

Je Pel'iUt..li smo de la UniversidaJ Católica. 


